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      DAX

      La sala de espera de un médico no es el lugar donde elegiría pasar mi tiempo. Carteles de enfermedades tapizan las paredes y revistas antiguas ensucian cada superficie plana.

      Y ni hablar de los asientos. Uno pensaría que, considerando su reputación por las demoras, tendrían más acolchado.

      La única razón por la que estoy aquí es porque mi hermana Charlotte trabaja como doctora en este consultorio. No he necesitado ver a un médico en más de tres años.

      Ni siquiera me hace ilusión almorzar con mi hermana mayor, sabiendo exactamente cómo irá la conversación. Siempre es lo mismo: que debería usar mi cerebro en busca de una carrera seria, no perdiendo el tiempo con aplicaciones de fitness.

      No importa, estoy ganando más con mis aplicaciones de lo que cualquier otro en la familia gana con un trabajo de verdad. Mi padre, en particular, ve con malos ojos mi profesión elegida, aunque así no es como él la llama.

      Siendo cirujano, considera que cualquier carrera que no tenga un título de la Ivy League asociado es digna de desprecio. Nunca ha entendido que estar encerrado es como una muerte lenta para mí. A pesar de tener la inteligencia para ser médico, ayudar a la gente de esa manera no me atrae.

      Como entrenador personal, no solo ayudo a las personas, sino que también salgo al aire libre. Trabajo tan duro como todos los demás en la familia, solo de manera diferente.

      Y aun así, no es suficiente para mi padre. O incluso para mi hermana, o mamá; todos se preguntan abiertamente cuándo dejaré de «jugar a las casitas» y conseguiré un trabajo de verdad. Bueno, les tengo noticias, y no son buenas.

      Es extraño, pero si hubiera nacido mujer, mi padre habría considerado aceptable mi carrera. Para alguien que afirma estar al tanto de la sociedad moderna, tiene algunas ideas bastante anticuadas.

      Y entonces, de repente, la atmósfera en la habitación cambia. Sigo rodeado de gente que tose, estornuda y tiene aspecto desesperado, pero un rayo de sol acaba de entrar en la sala de espera.

      La observo mientras se abre paso entre las filas de asientos para anunciarse en recepción. Estoy seguro de que no es mi imaginación que sus rizos rubios rebotan al caminar, creando una especie de halo.

      Esto, junto con sus hoyuelos, unos ojos azules brillantes y un cuerpo deliciosamente curvilíneo, le da un aire casi angelical. Solo por esta razón, no debería encontrarla atractiva y, sin embargo, no me importaría ayudar a esta chica a deshacerse de su halo.

      Mientras ella termina de anunciarse, contemplo cómo lo haría, un ejercicio que me deja sentado en una posición incómoda.

      Ella se da vuelta y confirma lo que yo ya sé. El único asiento libre es el que está a mi lado. De repente, espero que mi hermana se demore más de lo habitual.

      Mientras la rubia cruza la habitación, soy incapaz de quitarle los ojos de encima, recorriendo cada centímetro. Quizás lo más sexy de esta mujer es que se siente orgullosa de sus curvas.

      El vestido amarillo narciso le queda ajustado, resaltando lugares que yo querría que ocultara si fuera mi novia.

      Al sentarse a mi lado, me envuelve un aroma familiar. ¿Será que mi hermana o mi mamá usan el mismo perfume? Pero es la gran cantidad de pelo de perro en su vestido lo que me da la pista definitiva.

      Es el champú para perros que uso con Stella, mi Staffordshire bull terrier, una raza a veces incomprendida. Y, sin embargo, Stella es puro amor, no tiene ni un gramo de maldad.

      Me aclaro la garganta, haciendo que la mujer se gire un poco hacia mí. Es suficiente apertura para mí. —Te gustan los perros, ¿verdad?

      En lugar de responder, se sacude el vestido con furia, a pesar de que no sirve de nada. Sé por experiencia propia lo tenaces que pueden ser los pelos de perro. Sin un cepillo adecuado, no tiene ninguna esperanza de quitarlos.

      Para aliviar un poco su vergüenza, continúo: —Yo tengo un staffy. Stella suelta pelo como una loca en esta época del año.

      Esto hace que se gire completamente en su asiento y me extienda la mano. Cuando la tomo entre las mías y miro sus ojos celestes, me pierdo.

      

      BETTANY

      Tras anunciarme, me doy vuelta y recorro la sala de espera con la mirada buscando un asiento libre.

      Solo hay uno, y está al lado de un chico con mirada seductora y un cuerpo para morirse. Me apoyaría contra la pared si no estuviera cubierta de carteles y chinchetas.

      Esto me lleva a serpentear entre las filas de sillas y sentarme junto al chico guapo.

      Nunca he sido tan consciente de que parece que he estado rodando por el suelo con un par de labradores negros. Debería haberme cambiado después de revisar a los clientes de hoy, y no antes.

      Con una agenda apretada, espero que la Dra. Charlotte no me haga esperar mucho. A pesar de que la sala está llena, hay al menos media docena de médicos trabajando en el consultorio.

      ¿Pero por qué querría irme rápido cuando estoy sentada al lado de un hombre tan atractivo como este? Al oírlo aclararse la garganta, no puedo evitar inclinar la cabeza en su dirección.

      Cuando me pregunta si me gustan los perros, sé exactamente de qué habla. Esto hace que me sacuda desesperadamente el vestido, intentando deshacerme de los pelos de perro.

      Es una tarea inútil, y no sé por qué me molesto.

      Al admitir que tiene un staffy, una raza difícil si no se socializa desde temprano, sé que he conocido a un alma gemela. El amor en su voz cuando habla de su perra, Stella, y de cuánto pelo suelta, es encantador.

      Me giro en mi asiento, extendiendo la mano, como lo haría con un nuevo cliente en Barkley Castle, el centro de día para perros del cual soy dueña. ¡Dios mío! Si pensé que sus ojos gritaban «ven a la cama» desde el otro lado de la sala, no es nada comparado con estar así de cerca.

      La sala de espera se desvanece. Mi único foco ahora es un par de impactantes ojos marrones, con algo más que un toque de chico malo en sus profundidades. También está la promesa de cosas malas. Cosas malas que mi imaginación me dice que serían sensacionalmente buenas.

      Tan absorta estoy que solo cuando la enfermera me llama por segunda vez retiro la mano y me pongo de pie. —Adiós. —Acompaño esto con un breve saludo antes de salir apresurada.

      Me están haciendo pasar al consultorio de la Dra. Charlotte cuando me doy cuenta de que, a pesar de habernos dado la mano, no le dije mi nombre. Aturdida como estaba, decir algo más que mi simple «adiós» había sido imposible.

      Debe pensar que soy una idiota. Si tan solo me sintiera tan cómoda con los hombres como me siento con los perros, mi vida sería mucho más plena. Hasta podría conseguir que alguien me invitara a salir de vez en cuando.

      ¡~!

      A pesar de que la Dra. Charlotte lo ha dicho claramente, tengo que pedirle que lo repita. No puedo comprender su negativa a darme inyecciones de cortisona.

      Al final de un día corriendo tras una docena de perros, las rodillas me matan. Últimamente, también me duelen al empezar el día. Un par de inyecciones me permitirían seguir el ritmo como antes.

      —Lo siento, Bettany. No puedo, en buena conciencia, recetarlas. Solo serían una medida temporal, si es que funcionaran.

      Esta es una noticia nueva para mí. Pensaba que la cortisona era el equivalente médico a una solución mágica. Me inyectarían un poco en cada rodilla y quedarían como nuevas antes de salir del consultorio. Así es como he oído que funciona para la mayoría.

      —Bueno, ¿qué se supone que haga? Solo puedo pagar a una empleada de medio tiempo, y es mayor. Depende de mí ejercitar a los perros. —Me retuerzo las manos ante la idea de quedar incapacitada y que mi negocio quiebre. O peor aún, que los perros se vuelvan locos porque no han hecho el ejercicio por el que sus dueños han pagado.

      Decido intentarlo de nuevo. —¿Está segura de que no podemos al menos probar con las inyecciones de cortisona? —A pesar de mis mejores esfuerzos, no puedo evitar que se note un tono de queja en mi petición. Pero maldición, esto es importante. El futuro de mi negocio está en juego.

      Todo el tiempo que he pasado defendiendo mi caso, he sido consciente de que la Dra. Charlotte me estaba evaluando. Noto el instante exacto en que decide.

      Lamentablemente, no es que haya cedido ante la presión y vaya a darme las inyecciones que busco. Más bien, el tratamiento que tiene en mente será mucho más doloroso.

      Al salir del consultorio de la Dra. Charlotte, en lugar de mirar por dónde voy, me concentro en la tarjeta de presentación que me dio. Parte de mí sigue en shock por el tratamiento que sugirió para mis problemas de rodilla.

      No es sino hasta que estoy afuera que me lamento por haber perdido la oportunidad de despedirme del guapo dueño de perro.

      Luego me río de mi estupidez. Como si eso hubiera hecho alguna diferencia para atraer a un hombre tan impactante como aquel. Si no fuera porque estaba cubierta de pelos de perro, ni siquiera me habría prestado atención.
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      Mi asiento es tan incómodo como de costumbre cuando la Señorita Rayo de Sol sale del consultorio de mi hermana. Es obvio que está angustiada, lo que me hace querer tomarla en mis brazos y consolarla.

      Incluso me he puesto de pie y la he seguido afuera cuando mi hermana se une a mí. Es interesante que ella también parece alterada. No debe ser fácil dar malas noticias.

      Por eso la atraigo para darle un fuerte abrazo mientras observo a la mujer alejarse en una camioneta plateada con «BARKLEY CASTLE» escrito en azul en el costado.

      Me aparto y reviso cómo está mi hermana, complacido al ver que ahora está más tranquila. —¿A Martelle’s? —El deli es uno de mis favoritos, con un café excelente y una buena vista de la playa, y sé que a Charlotte también le gusta el lugar.

      —Eso suena encantador. Ha sido una... una mañana difícil.

      Solo puedo imaginarlo, y esta es una razón más por la cual no tengo interés en seguir una carrera como la suya. Es muy poco probable que, como entrenador personal, alguien se me muera.
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        * * *

      

      Ni siquiera he probado un bocado de mi sándwich cuando mi hermana empieza a atacarme.

      Su «desearía que hicieras algo con tu vida» es lo primero. A eso le siguen charlas generales sobre mi alto coeficiente intelectual y lo bien que me fue en la escuela.

      No puedo evitar que se me tensen los hombros. Por una vez, sería lindo vernos sin recibir un sermón. Por mucho que ame a mi hermana, sus constantes críticas son un dolor de cabeza.

      Estoy esperando su «Dax, estás desperdiciando tus talentos» cuando se queda callada, aunque no por mucho tiempo.

      Después de respirar hondo, suelta de sopetón: —Le he dado tu número a alguien.

      Maldita sea, esto es peor de lo que pensaba. —Por los clavos de Cristo, Charlotte, por favor, dime que no lo hiciste —solo puedo imaginar el tipo de mujer que ella pensaría que es una pareja adecuada para mí; lo aburrido sería el rasgo dominante⁠—.

      —¡No es para eso! Ella necesita un entrenador personal, no una cita.

      Lo que sigue son las reglas básicas sobre cómo debo tratar a esta mujer. Según Char, el decoro y el profesionalismo son primordiales.

      —No he dicho que vaya a aceptarla como cliente, ¿o sí? Estoy hasta el cuello tratando de terminar mi última app. Lo último que necesito es otro de tus casos especiales.

      De niña, Charlotte tenía el mal hábito de traer a casa a cada desamparado y animal callejero que encontraba. Una vez cumplida su misión, me dejaba a mí para que me encargara de los detalles prácticos. Hay un montón de cruces pequeñas en el patio trasero de nuestra propiedad.

      Por supuesto, yo le decía que todos se habían recuperado por completo y que andaban corriendo libres por la naturaleza.

      —No debería darte demasiado trabajo. Solo necesita fortalecer los músculos de las piernas para poder seguirles el ritmo a todos esos perros que tiene.

      —¿Perros? —

      —Ajá. Dirige una guardería canina.

      No puede ser, y sin embargo, tiene que serlo. ¿Cuáles son las probabilidades?

      Aguanto todo lo que puedo antes de adoptar un tono lo más reacio posible en mi respuesta. —Supongo que eso no suena tan mal.

      Su expresión me dice que he fallado. —Dax, ni se te ocurra —me lanza una mirada feroz antes de añadir suavemente—: Nunca debí haberle dado tu número.

      —Relájate, ¿quieres? Prometo que me portaré bien.

      De nuevo, no se deja engañar ni por un segundo por mi cuidadosa elección de palabras.

      Con la esperanza de calmar sus preocupaciones, levanto las manos, aunque me cuido de no prometer nada más.
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        * * *

      

      Paso la tarde en mi escritorio con Stella dormitando a mi lado. A pesar de revisar mi teléfono con frecuencia, no recibí ninguna llamada de la paciente de Charlotte.

      Habría pensado que ya habría llamado. La mayoría de mis clientes no pueden esperar para comenzar sus transformaciones. Luego recuerdo su angustia cuando salió del consultorio. ¿Será que no es fanática de la cura prescrita por mi hermana?

      ¿Qué pasa si no llama?

      Es Stella, babeando sobre mi pie, quien me da la solución. No puede haber tantos Barkley Castles en la ciudad, ¿verdad?

      Una búsqueda rápida en Google y tengo mi respuesta, junto con una dirección, e incluso un nombre.

      Bettany Brooks. Ese nombre le queda bien.

      Muy bien, Bettany Brooks, tienes un par de días para ponerte en contacto. Y si no lo haces, el Proyecto Stella se pone en marcha.

      

      BETTANY

      Pasan tres días durante los cuales el dolor de mis rodillas no desaparece mágicamente ni tampoco mejora.

      Tres días en los que la tarjeta de presentación que está sobre mi escritorio se burla de mí.

      Sin apellido, sin sitio web. Solo «DAX» y un número de teléfono en letras gris claro sobre un fondo gris oscuro. No menciona que sea entrenador personal. Si no fuera porque la doctora Charlotte lo recomendó, ya habría tirado su tarjeta a la basura.

      Sigo tentada a hacerlo.
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        * * *

      

      Cuando la Dra. Charlotte sugirió que me inscribiera en un gimnasio, mi expresión debió decirlo todo, porque se retractó rápidamente. Siendo ella misma una mujer con curvas, debería haberlo sabido.

      Esa fue la razón por la que la elegí como mi doctora. Como ella también tenía unos kilos de más, había menos probabilidades de que me impusiera dietas a la fuerza.

      Su siguiente sugerencia, aunque seguía siendo poco atractiva, fue una mejora. El entrenador personal que recomendó aparentemente prefiere entrenar al aire libre, en la naturaleza.

      Aunque no era ideal, sería mejor que estar yo resoplando y jadeando de angustia rodeada de gente hermosa.

      Como si dudara de que yo fuera a cumplir, la Dra. Charlotte enfatizó la importancia de estar en forma por el bien de mi negocio. El argumento definitivo fue cuando admitió que Dax la había ayudado con su propia forma física.
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        * * *

      

      Después de mi cita con la Dra. Charlotte, la tarjeta de presentación que me dio me ha estado atormentando durante semanas. Cada mañana la tomo, paso los dedos sobre las letras en relieve y la vuelvo a dejar.

      Me decía a mí misma que era porque estaba muy ocupada. La primavera significaba más perros que necesitaban guardería mientras sus dueños aprovechaban el clima más cálido. Pero si soy honesta, era el trauma causado por las visitas a gimnasios en el pasado lo que me frenaba.

      Bastó con que el dueño de Pompom comentara lo tiesa que me movía después de nuestras caminatas matutinas para que me diera cuenta de que ya no podía ignorar el dolor. Mis rodillas no estaban mejorando precisamente por sí solas.

      Tras respirar profundamente, agarro mi teléfono, decidida a hacer la llamada esta vez. Sin embargo, ni siquiera he abierto el teclado cuando el timbre de la puerta exterior anuncia una visita. Uf, salvada por la campana.

      Una revisión rápida de la pequeña pantalla insertada en mi computadora muestra que hay un tipo afuera. Por donde está parado, solo puedo ver la parte de atrás de su cabeza.

      Solo sé que trae un perro con él por el familiar clic-clic de uñas sobre las baldosas que se filtra bajo la puerta mal ajustada. O eso, o el tipo no lleva zapatos y necesita una pedicura.

      Sacudo la cabeza para librarla de este escenario ridículo. No sé por qué a mi mente se le ocurren estas cosas, pero lo hace. Algunos lo llaman peculiar, otros lo llaman francamente raro. Yo estoy firmemente en el segundo grupo.

      —Estaré con usted en un momento.

      Después de ponerme de pie, reviso mi ropa. El atuendo de esta mañana es azul marino, utilitario y, como todo lo que uso para trabajar, está cubierto de pelo de perro. Es un riesgo laboral inevitable.

      En lugar de hacer esperar al hombre, cruzo mi oficina y abro la puerta hacia el área de recepción. Había aprendido por las malas que era mejor tener dos, o incluso tres puertas, entre cualquier perro y el mundo exterior.

      Menos posibilidades de escape de esa manera, aunque al abrir la puerta, yo misma desearía tener una ruta de escape. ¿Qué hace ÉL aquí? ¿Y por qué tenía que verme con este aspecto?

      Tan atónita como estoy al encontrarme frente al galán de la sala de espera de la doctora, no digo nada. Él tampoco. En cambio, ladea la cabeza con curiosidad. Cuando sigo sin responder, mira hacia abajo como para recordarme que trae un perro.

      Un rápido vistazo por encima del mostrador que nos separa me hace mirar un par de ojos marrones melancólicos. —¿Hola, preciosura. ¿Eres Stella?

      En respuesta, recibo un breve ladrido y una amplia sonrisa perruna. La Staffy lleva un pañuelo rojo y un aire de gran entusiasmo, lo que me indica que esta perra me va a caer bien.

      Es de esas para las que todo en la vida es una recompensa que debe experimentarse al máximo. Con un hombre así a mi lado, yo sería igual.

      Esto hace que vuelva a mirar hacia arriba y me encuentre con otro par de magníficos ojos marrones.

      Aquí no hay nada de melancolía. Mientras se conectan con partes de mí con las que no deberían, al menos no en un entorno profesional.

      ¿Profesional? Ah, es cierto. Debería decirle algo a este cliente potencial sobre los servicios que ofrezco, pero maldita sea si puedo. En su lugar, agarro uno de mis folletos y se lo entrego, esperando que esto responda a sus preguntas.

      Y mientras él lo lee, trato de controlar el cosquilleo en mis partes íntimas. Luego observo el largo de sus dedos afilados mientras sostiene el folleto, y el cosquilleo solo se intensifica.

      Para distraerme, cierro los puños y me clavo las uñas en las palmas. Desafortunadamente, debido a lo cortas que las llevo, esto no sirve de nada.

      Cuando el papá perruno levanta la vista del folleto y me mira, está sonriendo. Es una sonrisa que me pone nerviosa y emocionada a la vez.

      —Es exactamente lo que he estado buscando.

      Mi corazón da un vuelco en mi pecho al tomar sus palabras de forma literal. Luego la realidad se impone. —Genial, ofrezco tarifas con descuento, pero por el momento solo tengo disponibilidad por las tardes. ¿Le vendría bien eso?

      Su sonrisa se ensancha, y contengo la respiración, con la guardia ya alta.

      —Eso depende. ¿Cómo es al despuntar el alba?
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